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  UNAI EMERY, EL MAESTRO


  Romain Molina


  UNA BIOGRAFÍA SINCERA Y LLENA DE PASIÓN SOBRE EL MAESTRO.


  Escrito con la colaboración de Unai Emery, este libro es un retrato de una nueva generación de entrenadores de la élite del fútbol. Por sus manos han pasado algunos de los equipos con las plantillas más caras de la historia del fútbol como el PSG, y una ciudad entera en pleno estado de ebullición deportiva. Ahora, Unai se enfrenta a un nuevo reto, el Arsenal londinense, uno de los equipos de mayor tradición de la Premier League. Pasión, disciplina y locura son algunos de los elementos en los que Unai Emery basa su estilo. En el Almería, sus propios jugadores ya lo catalogaron como «un enfermo del fútbol». Su palmarés habla por sí mismo: tres veces ganador de la Europa League con el Sevilla y siete títulos con el PSG en poco más de dos años han convertido a Unai en uno de los técnicos europeos mejor valorados de la actualidad. Esta es la fascinante historia del hombre y del entrenador, contada por aquellos que lo han conocido mejor que nadie (Adil Rami, Juan Mata o Monchi, el mejor director deportivo del mundo), desde su infancia hasta la actualidad, y su paso por Valencia, Moscú, Sevilla y París.


  ACERCA DEL AUTOR


  Romain Molina es un periodista francés que actualmente reside en Andalucía. Colabora con varios medios de comunicación entre los que destacan la CNN y la prestigiosa France Football.


  ACERCA DE LA OBRA


  «Es una gran historia, una historia que merece ser contada. La gente no conoce a Unai Emery. Siempre sonríe en las ruedas de prensa, siempre es positivo y siempre se enfada en el banquillo: eso es lo que ve todo el mundo. Pero detrás hay más cosas. Detrás está la evolución de un hombre.»


  ALBERTO BENITO, AMIGO Y EXDIRECTOR DEPORTIVO EN EL ALMERÍA


  PRÓLOGO

  
 La historia no es una carga


  «Es un club… Es un entorno puro. Muy puro.» Unai Emery está sentado tranquilamente en su despacho de Colney, el campo de entrenamiento del Arsenal. Dos días antes ha conseguido su primera victoria como entrenador de los Gunners al vencer 3-1 al West Ham. «Siempre se duerme mejor cuando se gana —bromea—. Ayer fui a ver el partido del Watford contra el Crystal Palace. Ya había ido a Wembley para ver al Chelsea contra el Manchester City (en la Community Shield). Cuando tengo algún día libre, aprovecho para ir a ver los estadios. Desde la tribuna siempre se ven las cosas de otra forma… Además, me gusta el fútbol, así de sencillo. Y en Londres, tengo dónde elegir.»


  Desde sus comienzos como entrenador en la Segunda B española, Unai ha tenido un ascenso lineal, con un solo tropiezo: los meses que pasó con el Spartak. «Sí, pero aprendí, aprendí mucho —replica enfadado—. Una experiencia tiene que servir para aprender, de las cosas bien hechas y de los errores.» Como prueba de ello, justo después de irse, fichó por el Sevilla, con el que consiguió tres Europe League; después fichó por el PSG, uno de los equipos más ambiciosos de Europa. Y, finalmente, llegó al Arsenal, un club histórico y famoso en todo el mundo. «No me veía sin hacer nada durante una temporada —continúa el vasco, cuyo caudal de palabras no parece tener fin—. Venir al Arsenal… Es complejo. Es un gran club, un club muy grande, con una historia y una cultura importantes. Pero también es un desafío al que tendré que enfrentarme junto con el personal, los jugadores, los empleados, los directivos y los aficionados. Me gustaría poder decir más, pero acabamos de empezar esta aventura y, aparte del trabajo y la emoción de la novedad, no hay gran cosa que contar todavía [sonrisa.]»


  El pasado 23 de mayo fue nombrado oficialmente sucesor de Arsène Wenger. Tras veintidós años de reinado, el francés se fue de Londres dejando un patrimonio incalculable, al igual que hizo sir Alex Ferguson en el Manchester United. «Son situaciones diferentes —opina Luis Fernández, antiguo campeón de Europa con Francia en 1984 y ganador de la Recopa como entrenador del PSG en 1996—. Cuando se sucede a un entrenador con semejante nombre, hay mucha presión, pero también cuando se sustituye a un entrenador que no es conocido, así es este trabajo [risas]. Moyes es un buen entrenador, pero no tiene experiencia en finales de la Copa de Europa ni ha estado en un equipo como el PSG, en el que ganar es obligatorio, ni con estrellas mundiales en un contexto complejo. Unai llega bien pertrechado. Además, el Arsenal tiene muchos jugadores jóvenes, lo que encaja con su filosofía y su forma de trabajar. Es muy exigente, lo vi trabajar a conciencia en el PSG esta última temporada [Fernández es el director deportivo del centro de formación]. Consiguió que Rabiot, Kimpembe y Areola mejoraran, e incorporó a los jóvenes Weah y N’Soki. Puedo equivocarme, pero la elección del Arsenal me parece buena para ambas partes.»


  Como era de esperar, las comparaciones entre Arsène Wenger y Unai Emery se han multiplicado, como si fuera imperativo saber «quién es el mejor». Una cuestión casi existencial en ciertos debates futbolísticos, en los que se comparan sin vacilar jugadores de los años sesenta y setenta (Pelé, Maradona…) con las nuevas estrellas de la década de 2000, como si el fútbol siguiera siendo igual. Es una teoría como cualquier otra, pero el pobre Charles Darwin tendría motivo para regresar de entre los muertos, pues el beautiful game es un buen ejemplo de la evolución. Es diferente con cada día que pasa: lo que funcionaba ayer quizá mañana no lo haga, de ahí que se diseñen nuevas tácticas, formas de jugar o de entrenar a los jugadores. Por eso el Arsenal ha formalizado la llegada de Unai como «primer entrenador» y no como «mánager» (Wenger lo era), algo que demuestra la lenta metamorfosis del club. En noviembre, el organigrama se cambió por completo: Sven Mislintat (ex del Borussia) fue nombrado responsable de captación, y Raúl Sanllehí (ex del Barça), director de relaciones futbolísticas. A partir de ahora la contratación no será tarea del primer entrenador, al que evidentemente se consultará, sino que su trabajo se limitará a entrenar y no a ocuparse de los agentes, los contratos, las negociaciones y de asuntos similares.


  Mislintat y Sanllehí formaron parte del grupo de reflexión que se creó para encontrar al sucesor de Wenger. Los dos habían trabajado con Ivan Gazidis, el director ejecutivo, y habían mantenido entrevistas con varios entrenadores (Mikel Arteta, Massimiliano Allegri…). Unai Emery acudió a la reunión con Javi García, su entrenador de porteros en el Sevilla y en el PSG, transformado para la ocasión en intérprete de inglés-español. «Hablamos durante muchas horas —confirma Emery—. Fue muy intenso, fascinante. Me explicaron su proyecto y sus necesidades, y yo les ofrecí mi visión del fútbol y del Arsenal.»


  Apasionado del fútbol hasta el punto de que Edinson Cavani asegura que es «uno de los mayores apasionados de este deporte que conozco», Unai desarrolló su análisis de cada jugador como si conociera de antemano los puntos fuertes y débiles de la plantilla. Algo que no sorprende a Juan Sánchez, director deportivo en el Valencia en la época en que Unai estuvo allí: «Cuando le entrevisté para acceder al puesto de entrenador, conocía mejor el equipo que las personas que trabajaban en el club [risas]». Salvo que en esta ocasión, Emery tiene competidores. En el resto de sus equipos, los clubes interesados tenían más candidatos, sí, pero él era más o menos el favorito. No en el Arsenal, que lógicamente había apuntado el nombre de varios entrenadores famosos. «Fue una situación nueva —asegura Igor Emery, su hermano menor, que se ocupa de diversos asuntos relacionados con el trabajo de Emery (relaciones con la prensa, datos analíticos para los partidos…)—. Tenía que convencerlos, casi venderse [risas]. Ahora en serio, fui allí con Javi para mantener la primera reunión. Después, cuando los directivos del Arsenal tomaron una decisión y eligieron a Unai, nos pidieron que fuéramos a Atlanta para conocer al propietario, Stan Kroenke. Subimos a un avión y nos llevaron en coche directamente a casa de Kroenke. Su hijo estaba allí, y hablamos muy poco porque tenía una agenda muy apretada, pero era importante que hubiera contacto físico. Después fuimos directamente al aeropuerto para volver a Londres. Unas horas más tarde presentaron a Unai a la prensa. Estábamos muy cansados, no habíamos tenido tiempo de preparar nada [risas]. Se duchó, se cambió y se fue.»


  Igor es un hombre discreto que rechaza la mayoría de las peticiones de la prensa, lo que le ha supuesto muchos quebraderos de cabeza por parte de algunos periodistas, que lo acusan de ser «el cerebro» o «el gurú» de la familia. «Nos enteramos de esas tonterías, pero hay que estar loco para pensarlas —comenta enfadado un directivo del PSG que prefiere guardar el anonimato—. A Igor Emery solo lo he visto una vez en la vida. Los Emery no hacen ruido, huyen de las cámaras y no hacen política; en ese club es todo un logro. Se puede criticar a Unai y a sus ayudantes por muchas cosas, de hecho yo mismo le haría algunos reproches, pero hay dos cosas sobre las que no se puede decir nada: su integridad y su honradez.»


  Hace pocos meses, Igor consiguió su título de entrenador y escribió una tesis sobre la importancia de los saques de banda. «Es una jugada recurrente que presenta distintas posibilidades, a veces para evitar la presión o para aportar una situación de gol. Evidentemente tuve que estudiar los saques de Rory Delap en el Stoke City, pero también cómo los preparan Bielsa, Guardiola, Sarri o mi hermano. De hecho, una de las clasificaciones para la final de la Europe League del Sevilla se consiguió gracias a un saque de banda y un cabezazo de M’Bia en el último minuto, en el campo del Valencia…»


  Sin duda, algún día, Igor también será entrenador, pero con el tiempo. De momento, acompaña a Unai y le ayuda lo mejor que puede. «Estuve en la gira de preparación en Singapur. Vi el trabajo, fue duro. Al bajar del avión les dijo: “Pasamos por el hotel y directos al entrenamiento”. Hacía un calor insoportable debido a la humedad y era mediodía, justo después de un largo viaje, pero ningún jugador protestó. Es una señal positiva, aunque todo parezca de color de rosa cuando llega un nuevo entrenador. Pero lo que quiero decir es que los jugadores están abiertos a los cambios, a cuestionarse, a hacer esfuerzos. La preparación fue tensa, me alegro de no haber tenido que hacer lo que hicieron ellos [risas].» Una sensación compartida por otras personas, asombradas de la carga de trabajo, sobre todo con vídeos. «Cuando comienzo un proyecto establecemos la línea que seguiremos, individual y colectivamente —continúa Unai—. De momento, el ambiente de trabajo me gusta, pero, como he dicho antes, esta aventura acaba de comenzar. Sin embargo, lo que más me ha gustado ha sido conocer la historia del club. Me enseñaron los trofeos, los pies de foto… Es fácil impregnarse de lo que es el Arsenal. No sé si es una de las características del fútbol inglés, cuya sociedad lo percibe de forma distinta que en Francia, por ejemplo. Aquí me di cuenta enseguida del impacto que tiene el fútbol en la vida de la gente. No en todo el mundo, claro está, hay gente a la que no le gusta el fútbol, pero en general hay un vínculo muy fuerte entre el equipo y la vida del aficionado. Para mí es una responsabilidad, al igual que para los jugadores, pero también es estimulante, emocionante. Seamos sinceros, ¿a quién no le gusta jugar en un estadio lleno y sentir el amor de la gente por el fútbol? Ya sean los jugadores, los empleados del club, los directivos, los aficionados, todo el mundo.»


  En las primeras semanas de entrenamientos y de competición mantuvo entrevistas individuales con cada uno de los jugadores, como suelen hacer la mayoría de los entrenadores nuevos. Unai pidió a sus jugadores que le contaran por qué jugaban al fútbol, a qué aspiraban en el Arsenal y en la vida en general. «Tengo que comprender a la persona, si no, jamás aprovecharía totalmente al jugador», asegura. Después se dedicó apasionadamente a dar ánimo a Alexandre Lacazette, al que ya seguía con interés en el PSG. Es algo que no garantiza el éxito, pero así es como trabaja Unai Emery. «Entre el entrenador y los jugadores hay una barrera, porque, para nosotros, hay límites que no pueden traspasarse —explica Juan Carlos Carcedo, su fiel segundo entrenador—. Pero siempre hemos hablado sobre la forma de tratar a cada uno de ellos. Me refiero a la persona; el jugador va siempre después. El fútbol, ante todo, lo juegan seres humanos. Si empezamos a tratarlos como a máquinas o como a seres desprovistos de sentimientos y de emociones… —Hace una pausa y después evoca el caso de Edinson Cavani, una de las personalidades más atípicas del fútbol moderno, un hombre increíblemente generoso fuera del terreno de juego y que corre como cinco jugadores en él, y que también tiene el egoísmo del goleador—. A lo largo de nuestra carrera hemos visto de todo: jugadores con mucho carácter, sensibles, coléricos, egoístas, a los que les da igual todo, juerguistas, dormilones, hiperactivos, buenas personas… Y haber entrenado en distintos países y a futbolistas de todas las nacionalidades nos ha proporcionado también otra forma de acercarnos a ellos.» Algo que no les vendrá mal con el cosmopolita equipo de los Gunners, en el que hay quince nacionalidades distintas e infinidad de personalidades distintas.


  «Hay envidia, pasión, ganas de aprender. Todo lo que un entrenador puede pedir», concluye Unai, que se despide para volver a su trabajo, una vez más. «El invierno pasado vino a cenar a casa —recuerda Luis Fernández—. Cenamos y después había un partido en la televisión, no recuerdo cuál. Parecía que Unai estuviera en el terreno de juego. Hablamos de fútbol durante toda la velada, de jugadores, de sus ideas, de sus planes… He tenido la suerte de conocer a caballeros en este deporte, hombres como Marcelo Bielsa, hombres de palabra, con principios. Para mí, Unai está en la categoría de la gente honrada, un tipo de persona cada vez más difícil de encontrar en el fútbol. Durante un año lo vi llegar por la mañana, irse por la noche y respetar a todos los empleados del PSG y al club. Por eso entiendo que haya elegido el Arsenal. Hay que respetar la herencia de Arsène, tener la humildad de grabar tu nombre detrás de un monumento, al tiempo que se echa una mano.» Algo más fácil de decir que de hacer, evidentemente, pero Unai está curado de espanto: conoce las lesiones, las dudas, las angustias, los apuros de la segunda B, los abucheos en Mestalla, la soledad en Moscú, el fervor sevillano y la locura parisina. «Es una gran historia, una historia que merece ser contada —comenta sonriendo Alberto Benito, un amigo que además fue su director deportivo en el Almería—. La gente no conoce a Unai Emery. Siempre sonríe en las ruedas de prensa, siempre es positivo y siempre se enfada en el banquillo: eso es lo que ve todo el mundo. Pero detrás hay más cosas. Detrás está la evolución de un hombre.»
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  Hegaztia airerako, gizona lanerako

  
 (El ave para el aire, el hombre para el trabajo)


  «Ver salir el sol después de la lluvia es maravilloso. Reaviva el verde que nos rodea, el mar, la montaña […]. A veces dejaba de ir a clase a primera hora de la mañana. Prefería ir a la lonja a las siete para ver el pescado que habían traído los pescadores. Podía pasar una hora mirando, para saber si eran anchoas, bonito…» Unai Emery es incansable cuando describe su tierra. Para la grabación de un capítulo del programa culinario No es país para sosos se eligió su casa en Hondarribia, un pueblo vasco de unos dieciséis mil habitantes en la bahía de Txingudi, frontera natural entre España y Francia; un lugar (todavía) inalterado por la locura inmobiliaria, que disfruta de un entorno natural muy apreciado en vacaciones por los urbanitas. «En verano vienen muchos turistas, sobre todo madrileños —comenta Igor Emery, el menor de los hermanos, ocho años más joven que Unai—. El pueblo no ha cambiado mucho desde que éramos niños. Ha crecido un poco, pero no demasiado.» El mayor encanto de Fuenterrabía (su nombre en castellano) es la Marina, el barrio de pescadores, con casas de colores junto a las murallas del casco antiguo. Al contemplarlas, se siente que son inmemoriales, y es verdad. El tiempo no influye en el lugar, ni en el ser humano; por eso es tan bonito Hondarribia.


  No es muy grande, pero los visitantes encuentran la forma de perderse. Se culpa a sus escarpados callejones, cuyas revueltas permiten tener la conciencia tranquila si se toman unos txiquitos. «Tuve una infancia muy feliz aquí», continúa Unai frente a una botella de vino que acompaña el pan y los salmonetes frescos que hay en la mesa y que comparte con los dos presentadores del programa: los cocineros Ramón Roteta (también de Hondarribia) y Ánder González. Durante la conversación no puede evitar intercalar algún comentario sobre fútbol, «el deporte en el que jugó en todas partes». Cabe señalar que la familia Emery está visceralmente ligada al balón y a su región, Guipúzcoa, una de las siete provincias históricas del País Vasco.


  En este pequeño enclave que mira con altivez la frontera francesa, la Real Sociedad y el Real Unión Club de Irún disputaron la primera Liga oficial española en 1929. Participaron junto con sus vecinos (el Athletic Club de Bilbao y el Arenas Club de Getxo) en un campeonato de diez clubes que, finalmente, ganó el Barcelona, seguido del Real Madrid. ¿Déjà-vu? Más bien un trampantojo: las dos superpotencias todavía no habían colonizado el fútbol español, sobre todo el Madrid, y el trono lo ocupaba el País Vasco. La medalla de plata de los Juegos Olímpicos de Amberes de 1920 la ganó un equipo de diecinueve jugadores de los que trece eran vascos, entre ellos el legendario goleador del Athletic, Pichichi, cuyo nombre pasó a la posteridad, pues un trofeo que lleva su nombre recompensa cada año al máximo goleador del campeonato.


  Además, el Bilbao era el club que más copas de España había ganado (nueve); el Irún le iba a la zaga (con cuatro). A pesar de estar en la actualidad en Segunda B, este club fronterizo situado a seis kilómetros de Hondarribia fue una de las figuras históricas del fútbol español y contó con un panteón de internacionales entre los que se encontraba Patricio Arabolaza. «Nació y murió en Irún —explica Carlos Fernández, historiador y expresidente del Real Unión—. Marcó el primer gol de España en los Juegos Olímpicos de Amberes y era el símbolo de la furia.»


  ¿La furia? Tras un partido en el que se disputaba el segundo puesto y en el que los vascos perdieron 3-1, un periodista holandés utilizó el término «furia» para describir el juego ibérico. Arabolaza y sus compañeros tenían la mala costumbre de dar fuertes abrazos sin el consentimiento de sus adversarios, eso es innegable, pero reducir el fútbol español y el de sus clubes vascos a un planteamiento tan rústico es un error.


  «En las décadas de 1920 y 1930, Irún tenía el mejor centro del campo de España y posiblemente de Europa, con Petit, Gamborena y Eguiazábal», continúa Carlos Fernández, que incluye al jugador franco-español René Petit, un ingeniero de profesión que tuvo una poderosa influencia en la evolución del juego. En 1924 llevó al equipo a la final de la Copa de España contra su antiguo club, el Real Madrid. Sin embargo, la historia recuerda más la presencia de Steve Bloomer, el entrenador inglés y primera gran estrella del fútbol mundial,1 que fue uno de los pioneros británicos que ayudaron decisivamente al fútbol español. Bloomer se valió de jugadores de la zona, porque realmente no tenía otra opción: el fútbol profesional se legalizó en 1925 y solo las estrellas de esa época podían vivir sin necesidad de tener otro trabajo. Entre sus efectivos había un temporero de diecinueve años que acabó siendo portero: Antonio Emery. «Era nuestro abuelo —comenta sonriendo Igor—. Gracias a él comenzó la historia de amor entre nuestra familia y el fútbol.»


  El amor aparece sin avisar, uno no puede oponerse al destino. En un primer momento, para Antonio, ese cara a cara fue duro; seguramente no se lo esperaba. Una mañana le dijeron que tenía que jugar en la banda izquierda, pero el portero titular del Irún, Muguruza, no podía ocupar su puesto por una repentina dolencia. Por la tarde, solo entre los palos, Antonio vio acercarse a un contrincante. Ese es el tipo de encuentro que no olvida un ser humano, una cita improvisada que se prolongaría una y otra vez, durante toda su carrera. Poco importaba su talla (1,70 o 1,72, según los archivos). Era el «Pajarito», un portero que se enfrentaba a todos los peligros y que, según la leyenda vasca, volaba entre sus adversarios para pelear por el balón. En la final de la Copa de España de 1924, los atacantes madrileños juraban que era un elegido de los dioses. Quién sabe… En el antiguo campo de la Real Sociedad, Atocha, solo marcó un gol su compañero irunés José Echeveste: Irún 1 - Real Madrid 0. «Jugar contra el Madrid era como ir al patíbulo —comentó Juan Emery, hijo de Antonio, al diario deportivo As en el 2008—. Mi padre me decía que lo que influyó era la grandísima calidad del Real Unión. Su juego encandilaba, era como el Barcelona actual. Además, la mayoría de los jugadores eran de Irún y, por tanto, amigos […]. Mi padre era bueno, pero el que sobresalía era René Petit. Nunca se entrenaba con el equipo porque estaba cursando Ingeniería de Caminos en Madrid; el fin de semana cogía una moto y se plantaba en Irún. Su calidad paliaba la falta de entrenamientos. Era sensacional.»


  Tres años más tarde, repitieron contra el Arenas con los mismos héroes: Petit como capitán, Emery como portero invencible y Echeveste como único goleador. En esa ocasión tuvieron que ir a la prórroga. Supuso un segundo trofeo para Antonio, uno más que su hermano Ramón, premiado en 1918 y desafortunado finalista en 1922 contra el Barcelona (5-1), como capitán.


  En el País Vasco, muchas voces reclamaban que Emery formara parte de la selección nacional, a pesar de las proezas de Ricardo Zamora, la primera estrella del fútbol español. Desgraciadamente, una ley se lo impidió, pues su padre era francés. Por ello se limitó a jugar en su club de siempre y debutó en la primera Liga Española en 1929.


  Por ironías del destino, fue el primer portero que encajó un gol en la historia de ese campeonato. Fue en Sarrià, el antiguo estadio del Espanyol, el 10 de febrero de 1929. El ejecutor fue José Prat, alias Pitus, otro mito, que tuvo la magnífica idea de marcar solamente una vez ese año. Una triste paradoja, como la verdadera razón del apodo de Antonio. Según su hijo, no se lo pusieron por sus estiradas. Más bien sucedió que para debutar contra el Racing de Santander tuvo que renunciar a su verdadera pasión: dar de comer a los pajaritos.


  Precisamente, Juan Emery también fue portero. Jugó en todo el país, de La Coruña a Huelva, pasando por Irún. «Nos hablaba mucho de fútbol. Le gustaba mucho jugar con nosotros, hacer entrenamientos. En casa había un balón desde que éramos muy pequeños», continúa Igor, que esperaba junto con sus tres hermanos imitar a su padre y a su abuelo. «En el pueblo, a los Emery se los conocía como la familia de los futbolistas —comenta Mikel Jauregui, un amigo de la infancia—. Conocí a Unai cuando este tenía unos diez años, en el equipo juvenil de Hondarribia donde entrenaba. Aparte del fútbol, también nos veíamos porque mis padres eran amigos de los suyos. Recuerdo que su padre contaba a menudo historias relacionadas con el mundo del fútbol, y eso le apasionaba.» Tras una carrera repartida en nueve equipos, en los que se le recuerda como un hombre bueno y justo, trabajó como representante. Su muerte, en mayo de 2015, a los ochenta y dos años, consternó a muchas personas relacionadas con el fútbol. «Se recibieron numerosos telegramas y mensajes de diversos clubes: aquello nos emocionó. Nuestro padre era conocido como deportista, pero también como buena persona, lo que era todavía más bonito», añade Igor.


  Al lado de Juan, en las fotos de familia, se ve a Amelia, la única mujer de la casa. «Preguntarse cómo se las ingeniaba con cuatro hombres demostraría que no se la conocía; tenía mucho temperamento —bromea Jauregui—. No se dejaba avasallar, en absoluto. Además, era todo un personaje en Hondarribia. Tenía costumbre de ir a la playa todos los días, incluso en enero y febrero. Todos los días. Decía que era bueno para la salud.» Ese consejo escondía otras virtudes. En invierno, estar frente al azul infinito del Atlántico permite escuchar el silencio del lugar, apenas interrumpido por el amoroso chapaleo de las olas en la playa. Basta con cerrar los ojos y dejar que la mente vagabundee a través del tiempo. Allí, hace casi cien años, un joven jornalero debió de volar en medio de la arena. No es una invención, estén seguros: volaba de verdad.
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  Pie izquierdo, piel y huesos


  Unai Emery no continuó la tradición de ser portero. Sus hermanos tampoco, excepto Igor. «Siempre he hecho lo contrario que mis hermanos mayores —bromea—. Todos estudiaron en una escuela vasca, aunque no fueron los mejores estudiantes del mundo. Como era mucho más joven que ellos, mis padres quisieron que fuera diferente. Me matricularon en un colegio en Francia, en Hendaya, tenían grandes esperanzas conmigo y creyeron que hablar francés me ayudaría. Luego fui a San Juan de Luz y después a una universidad española en Pamplona. Jugué al fútbol todo el tiempo, pero tuve una rotura del ligamento cruzado. Aquello me dolió mucho, sobre todo mentalmente, porque quería ser profesional. Elegí estudiar Periodismo para estar cerca de ese ambiente […]. Después de la rehabilitación, volví, pero apenas me sacaban. Estuve en la Tercera División y después en el equipo de Fuenterrabía, hasta que me rompí el ligamento cruzado de la otra rodilla. Posteriormente, debido a pequeñas lesiones, a los veinticinco años más o menos dejé de jugar. Mis hermanos habían abandonado el fútbol cuando tenían dieciocho o veinte, excepto Unai…».


  Todos los hermanos habían tenido contacto con el fútbol desde muy jóvenes, tanto Unai como el resto. La única diferencia fue que él entró en ese mundo sin que nadie se diera cuenta, un domingo por la noche. «En la televisión siempre había un partido y lo veía desde la puerta, que estaba entreabierta. Me quedaba allí todo lo que podía, hasta que mi madre salía y me decía: “Vete a la cama, es tarde y mañana tienes que ir al colegio”», cuenta en su libro sobre dirección y psicología publicado en 2012: Mentalidad ganadora, el método Emery. Curiosamente, no fue su padre el que le introdujo en el fútbol, sino todo lo contrario. «No me puso un balón entre los pies. El ambiente familiar era favorable, pero de entrada estaba más interesado en mí mismo. Me gustaba ir a los estadios y ver los partidos. ¿Qué tendría? ¿Cinco o seis años? Recuerdo que iba con mi padre y mis hermanos a un campo de fútbol que había cerca de casa y jugábamos hasta que se hacía de noche. En esos tiempos me interesaba más el fútbol que el colegio…». A fuerza de jugar con el balón, Unai adquirió maestría con el pie izquierdo. «Recuerdo que con el derecho tenía mucha menos —bromea Mikel Jauregui, uno de sus primeros entrenadores—. Era flacucho, callado y tenía una técnica excelente. Era un chaval muy respetuoso, pero sobre todo muy delgado. Es lo primero que me viene a la mente al recordar esa época.» Una sensación que comparte Mikel Etxarri, que lo introdujo en los equipos juveniles de la Real Sociedad, el club más importante de la provincia y en el que estuvo en su adolescencia: «Era pura piel y huesos. Tenía miedo de que lo partieran en dos. Jugaba en el centro del campo, en la banda izquierda […]. Tengo muchos recuerdos de él, pero sobre todo uno en especial, en un torneo en Semana Santa. Solíamos hacer una selección en la provincia y llamamos a Unai, que estaba en el segundo equipo de juveniles de la Real. Jugábamos contra un equipo italiano, la Fiorentina, creo. Lo dejé en el banquillo durante el primer tiempo y parecía estar lleno de dudas, como si vacilara. Le dije que saldría a jugar en el segundo tiempo y que iba a marcar. Y, aunque parezca mentira, marcó un gol. Pero aunque Unai era buen jugador, no era un goleador». Solo fue un torneo, pero sintetizó su futura carrera como jugador profesional: tenía cualidades, pero una mentalidad quebradiza. Unai lo confirma describiéndose como un «cagón». «Un día un entrenador nos gritó en el vestuario: “¿No tenéis huevos o qué?”. Y le contesté: “Sí, pero están agotados”».


  A pesar de sus miedos, Emery fue ascendiendo progresivamente en la jerarquía juvenil, discretamente, excepto con su preparador. «A muchos entrenadores no les gusta que un jugador, especialmente uno joven, discuta sus decisiones. Pero a mí me parece bien. Demuestra que el chaval está interesado y quiere mejorar. Le explicaba por qué se hacía un ejercicio o lo colocaba en una posición concreta. Siempre estaba deseando aprender», continúa Etxarri, feliz de poder compartir sus recuerdos. «El Sabio», tal como lo conocen en su tierra, en la actualidad es el responsable de la selección vasca, a sus más de setenta años. Anteriormente trabajó más de dieciocho en la Real Sociedad, de secretario técnico a entrenador del filial, al tiempo que impartía conferencias sobre táctica y psicología para formar entrenadores. En 2003, publicó un libro de referencia: Manual de fútbol: desarrollo de conceptos tácticos en diferentes sistemas de juego. «A lo largo de los años, muchos técnicos apreciarán, admirarán y, sobre todo (lo que es más importante), utilizarán el trabajo de Mikel Etxarri y Jesús Zamora»,2 escribe en el prólogo Raynald Denoueix. De todos los entrenadores que conoció Emery durante su carrera, quizá fue el que más le influyó. «Sería pretencioso por mi parte pensar algo así. Sin embargo, estoy seguro de que le gustaba mi forma de ser y de sentir el fútbol. Después, verle triunfar de esa forma fue… [hace una larga pausa]. Hemos estado siempre en contacto y me ha pedido consejo, un poco como Julen Lopetegui (actual entrenador del Real Madrid). Cuando no entrenaba en ningún equipo, tras su experiencia en Moscú, vino a mi escuela, en la que imparto cursos sobre táctica y juego. Se puso al lado del resto de los estudiantes sin decir nada y empezó a tomar apuntes. En otra ocasión, le invité a dar una conferencia y aceptó con sumo placer. Lo conocí cuando era adolescente y ahora lo veo con más de cuarenta años, pero no ha cambiado. Sigue siendo un apasionado del fútbol y estando delgadísimo.»


  Unai vivió plenamente esa pasión cuando vio que «su» Real Sociedad conseguía el título de Liga en 1981 y en 1982, y llegaba a la semifinal de la Copa de Europa en 1983 para enfrentarse al Hamburgo (contra el que perdió 3-2 resultado global). «Uno de sus modelos fue Roberto López Ufarte, un extremo izquierdo muy dinámico, capaz de hacer cosas increíbles con un balón. Era un poco como él, ni muy fuerte ni duro en las entradas», opina Etxarri. Ufarte, nacido en Fez, Marruecos, de padres españoles, se trasladó al País Vasco a los ocho años. Por ironías de la vida comenzó a jugar a fútbol en Irún, antes de entrar en la Real. Aquel fue el comienzo de una década dorada dirigida por Alberto Ormaetxea y después por el galés John Toshack, que abandonó el club al cabo de dos temporadas para fichar por el Real Madrid, con el que ganó dos títulos antes de regresar a la Real en 1991.


  A comienzos de la década de 1990, los txuriurdines siempre estaban presentes en las competiciones europeas; se internacionalizaron y ficharon a su primer jugador extranjero de la época moderna: John Aldridge, goleador del Liverpool. A este le siguieron otros jugadores ingleses, en especial el centrocampista del Arsenal Kevin Richardson, y después jugadores portugueses, de países del este (como el ruso Valeri Karpin) y una estrella mexicana, el Doctor Luis García Postigo, que tuvo la peor temporada de su gloriosa carrera (dos goles en diez partidos). Un contexto nada fácil para jugadores como Emery, que se vio relegado al filial y jugó en segunda B. «Unai no llegó en un buen momento. Tuvo una lesión y le sustituyó Javi de Pedro. Era más joven y los dos jugaban en la misma posición. Además, fue internacional (en doce ocasiones), por lo que el club no se equivocó. Unai tenía potencial, pero quizás era un poco individualista. Javi pasaba mejor», precisa Etxarri.


  Mientras De Pedro jugaba en primera, Emery disputó noventa y cinco partidos en el equipo filial, una cantidad que se vio alterada por una lesión en la rodilla. «Ya en el filial era como un entrenador sobre el campo. Era el veterano del Sanse, aportaba más en ese sentido», explicó a El Desmarque Salva Iriarte, ayudante de Toshack y número uno después de la destitución del galo. A comienzos de la temporada 1995-96, incorporó a Unai al equipo y le permitió volver a jugar en la octava jornada, contra el Mérida (derrota 1-2). Cuando despidieron a Iriarte, lo reemplazó Javier Irureta, que le alineó en varios partidos. Cinco en total, en los que marcó un gol en su última aparición con la camiseta blanquiazul. «Fue contra el Albacete. El equipo iba 5-1 cuando entró Emery. En una jugada por la banda derecha, corrió con todas sus fuerzas y remató el centro con la cabeza. Imparable, rebotó en el poste y entró. Fue un día feliz, ganamos 8-1 y Unai marcó de cabeza. No nos faltó nada», se ríe Etxarri. Inmensamente feliz, Emery pidió al rumano Gica Craioveanu, autor de un triplete, que le diera el balón del partido, que le correspondía. Su compañero aceptó la petición, que acabaría siendo un regalo de despedida por adelantado: a las pocas semanas tuvo que decir adiós a la Liga y al País Vasco.
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  Caviar y dudas


  «Y pensar que vivíamos juntos… ¿Hace cuánto? Más de veinte años ya. Me voy a sentir aún más viejo al recordarlo», comenta Alberto Benito con una sonrisa. Después de Chipre, donde trabajó varios meses como director deportivo del Anorthosis, se replanteó su carrera como jugador, que había pasado por los juveniles del Real Madrid, el filial del Valencia, el Toledo y el Cádiz. «Llegué a Toledo en 1994, que entonces estaba en Segunda División B». A Unai lo ficharon más tarde (en 1996). Enseguida nos llevamos bien, porque teníamos gustos muy parecidos, sobre todo nuestra pasión por el fútbol. Después hasta vivimos juntos.»

OEBPS/Images/9788494785108.jpg
EL MAESTRO

>

Romain Molina





OEBPS/Images/LOGO_CORNER_en_alta.jpg





OEBPS/Images/logo_e.book_flecha.png
«D






